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 1.  RETAZOS DE UN DIARIO

     Es un diario de Marisa, una adolescente de 15 años, que está muy preocupada por sus estudios. Espigando en su diario se encuentra.
	Día 17 de Enero   

  “Nos anuncian a la clase un examen de Lengua. Decimos a Dña. Patricia que lo retrase. Pero ella es una dictadora. No tiene en cuenta nuestras opiniones. A mí me gustaba antes la Literatura. Desde que estoy con esta señora se me hace odiosa. Sí la odio, a ella y a la asignatura. Se cree un prodigio del saber, se cree una diosa. Si todos los profesores fueran como ella, la escuela sería como un infierno”

Día 26 de Enero

   “El de religión es un poco cordero. Nos dice unas cosas que ni las entendemos. Maribel es la que más le discute. Hoy le dijo que su tío cura no estaba de acuerdo con lo que el otro día dijo él de Calvino, y el pobre D. Antonio termina siempre escapándose.

    Siempre dice: “En esto hay opiniones y hay que ser comprensivos con todas “. Lo curioso es que Maribel no debe tener ningún tío cura, a juzgar por lo que ella contaba después.”
   Día 3 de Febrero

    “A mí las Matemáticas y las Ciencias se me dan bien. No he tenido ni un solo suspenso en lo que va de curso. Pero la Historia y la Lengua se me dan fatal. Tengo una memoria odiosa. No se me quedan los nombres. Hoy he sacado todos los problemas. Los demás me tienen envidia. Yo no quiero presumir ante ellas. Al fin y al cabo el mérito de tener yo buena inteligencia no es mío”

Día 4 de Febrero

  “Dijo un señor que nos ha estado hablando de “técnicas de estudio” que cada materia y cada parte de materia tiene sus exigencias propias. Nos ha estado dando unos cuadros muy interesantes para cada asignatura, con consignas y preguntas para reflexionar.

    Me han gustado. Los voy a leer detenidamente y voy a tratar de seguirlos para mejorar mi estudio”
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  2.  LOS PLANES DE ESTUDIO Y LOS PADRES

    Los padres deben hacerse conscientes de la gran variedad de asignaturas que constituyen el plan de estudios que sus hijos deben seguir. Ese plan, también denominado “curriculum” corre el riesgo de no ser entendido ni por los padres ni por los hijos y ser enfocado y tratado con normas, sugerencias y esfuerzos uniformes.

    El hecho de decir a un hijo: “Estudia”, es un buen estímulo. Es una ayuda. También es una fuerza. Pero los padres deben ponerse en disposición de decir mucho más. Deben saber decir: “Estudia esto de esta manera y no de otra”.

   Muchos padres temen este segundo consejo, que es más preciso y más riguroso. Se refugian en su incultura específica y se esconden en sus sentimientos de buena voluntad. Pero lo que importa de verdad es que las ayudas resulten eficaces y las intervenciones familiares sintonicen con los reclamos colegiales.

  Hay criterios cómodos de ofrecer a los hijos, sobre todo si son dóciles por edad, por carácter o por nivel cultural.
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Es fácil recomendar:

— constancia en el trabajo y decisión

— actitud de superación de desalientos y desconciertos

— imitación de los procedimientos que otros emplean 
         y llevan espontáneamente a resultados eficaces

— competencia con los compañeros para sentirse alentados por el natural deseo de triunfo y de superioridad

— adquisición de destrezas intelectuales

— dedicación de tiempo suficiente

— eliminación de estorbos perjudiciales para la atención.

   Pero no es tan fácil, a menos de una preparación específica para ello, el enseñar a distinguir la naturaleza de las asignaturas o a discernir las circunstancias que pueden fomentar la mejor asimilación.

Muchos padres no sabrían:

— ayudar a diferenciar el estudio de las matemáticas del estudio de la lengua o del idioma

— señalar las mejores formas de adquirir mejor ortografía o rectificar los errores de la lectura mecánica

— suscitar la expresividad para hablar en público o el procedimiento adecuado para elaborar cuadros sinópticos

— conseguir eficacia personal en trabajos grupales o promocionar la observación artística o científica

— programar el tiempo disponible para preparar un examen o graduar los trabajos intelectuales para disminuir la fatiga.

   Sin embargo todos están de acuerdo en que deben ayudar a los hijos a mejorar su calidad estudiantil y se alegran cuando alguien les ofrece pistas realistas y les señala instrumentos concretos. No se puede dudar de su buena voluntad. Pero es frecuente tener que rectificar sus procedimientos.

     Se debe recomendar, a pesar de las dificultades, que los padres no se inhiben en estos deberes minuciosos de orientar los estudios de los hijos. Cuentan con innegable buena voluntad y siempre pueden servir de cauce para los mismos esfuerzos de mejora y de adaptación de los hijos.

— Su experiencia natural les permite sacar conclusiones que se apoyan en el sentido común. Si saben usar de su ascendiente natural sobre los hijos, siempre puede llegar el consejo adecuado en el momento oportuno, sobre todo en esos momentos de crisis en que todo estudiante puede incurrir.

— Cuentan con la permanente cercanía a sus hijos. Nadie como ellos está tan ininterrumpidamente cerca de los estudiantes, pues los siguen cada día en sus tensiones, en sus desahogos y en sus aciertos. La constante intervención puede compensar con creces cualquier insuficiencia o generalización en sus recomendaciones.

— Por otra parte siempre pueden acudir a alguna ayuda indirecta más técnica o precisa: libros especializados que se ponen a su alcance y se convierten en motivo de diálogo; personas especializadas que se consultan oportunamente; reflexión compartida sobre errores cometidos para sacar enseñanzas inteligentes.

    No hay padre o madre, por ocupado o alejado que se sienta, que no deba ofrecer un consejo a sus hijos o realizar una crítica positiva y benevolente cuando la ocasión se presente. Se debe huir de los consejos insulsos o de los paternalismos superficiales. Pero conviene mantenerse en vigilancia amorosa aunque solo sea para escuchar lamentos o facilitar desahogos, que siempre necesitan las personas normales.

   3.  LO PECULIAR DE CADA ASIGNATURA 
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   Una ligera y genérica reflexión sobre las asignaturas principales puede poner a los padres en la pista adecuada para una intervención oportuna. Los hijos estudiantes terminan por re conocer la razón de sus padres, cuando advierten que sus palabras se apoyan en razones ob jetivas aunque no sean totalmente científicas.

    Existen materias que requieren REFLEXION, ABSTRACCION, DEDUCCION. Son aquellas que ;e presentan en los planes de estudios como teóricas, generalizadoras, sistemáticamente interrelacionadas.
— Las MATEMATICAS, en sus distintas ramas o partes, son siempre valoradas como constelación de núcleos conceptuales que es preciso entender con cierta claridad. Sin comprensión difícilmente se podrá acertar en la resolución de problemas. Insistir en que los conceptos se repitan incansablemente hasta que sean asimilados por la mente es condición de eficacia. Las lagunas básicas que en Matemáticas se toleren tienen siempre consecuencias posteriores.
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— La FISICA TEORICA es equivalente en normativa a las Matemáticas. Su peculiar diversidad la puede suavizar la abstracción en ocasiones. Pero será por igual importante el impulsar la claridad de conceptos básicos y la frecuente repetición de los mismos.

— La LENGUA, y los valores gramaticales que la configuran, se apoyan en la generalización de los principios del bien decir. Es conveniente recomendar cierta lentitud en su aprendizaje, así como abundancia de ejercicios de aplicación que refuercen con claridad los principios.

— Algunos otros conocimientos como los relativos a la FILOSOFIA, a la ETICA, a la ECONOMIA o a la SOCIOLOGIA poseen también elevado índice de teorización. No suelen ser difíciles de comprender, pero se hallan con frecuencia mediatiza dos por actitudes afectivas que refuerzan o debilitan su asequibilidad intelectual.

 Atención singular precisan aquellos contenidos experimentales que hallan en la INTUIClON y en la OBSERVACION su principal fuerza adquisitiva.
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— Las CIENCIAS NATURALES, además de sus exigencias memorísticas, reclaman gran habilidad de observación y mucho espíritu analítico. Hay que basar su dominio en la lenta elaboración de relaciones mentales que no son fáciles si se carece de un vocabulario suficiente.

— La BIOLOGIA, como forma especialmente importante de las Ciencias Naturales, tiene que ser estudiada con mucho espíritu práctico y con paciente repetición de conceptos y de relaciones.

— Similar exigencia ofrece la QUIMICA, la cual ha de partir de la conveniente armonía de los datos teóricos con las experiencias de laboratorio, las cuales aseguran una intensa clarificación de relaciones.

— Algunos sectores de la FISICA PRACTICA o de APLICACION requieren abundantes elementos manipulativos de apoyo y de reflexión. A veces hay que ayudar a los hijos a descubrir sus habilidades incluso por procedimientos recreativos.

     Algunos conocimientos escolares encuentran en la MEMORIA y en la IMAGINACION su principal apoyo en la retención y en la comprensión. Si dejan que el estudiante incurra en un memorismo irreflexivo, sí es provechoso ayudarle con aquellos procedimientos que faciliten la asimilación.

— La HISTORIA, que suele ser espontáneamente atractiva para muchos estudiantes, debe ser objeto de muchas asociaciones, relaciones, repeticiones, representaciones. No hay que reducir su aprendizaje a la captación, retención y asociación de datos. Pero poco se puede avanzar en ella si no se dominan las normas y los lugares. 
     Pero entre conseguir ese dominio de forma mecánica y ciega y hacerlo de manera más reflexiva y sistemática existe la gran diferencia de una mejor posesión.

— La GEOGRAFIA y sus ciencias adhesivas como son la ASTRONOMIA y la CARTOGRAFIA, responden a criterios similares a la HISTORIA. Hay que saber aprovechar el gran cúmulo de datos informales que hoy proporcionan los medios de comunicación. Con ese cúmulo se facilitan grandemente los conocimientos estrictamente académicos, los cuales se apoyan más en la calidad de la sistematización que en la cantidad de la erudición.

[image: image9.jpg]



— La LITERATURA y la HISTORIA LITERARIA constituyen un gran cúmulo de conocimientos escolares. Hay que enseñar al escolar a combinar hábilmente el placer estético incipiente con el dominio de los datos más significativos. Si se logra apreciar y vivificar lo que se aprende, bien se pueden crear ciertos hábitos de valoración artística y de sistematización literaria que fácilmente acompañarán al sujeto toda la vida.

— El estudio de IDIOMAS ocupa gran parte del esfuerzo del estudiante. Casi todos los idiomas han de conjugar riqueza de VOCABULARIO, dominio de REGLAS GRAMATICALES y habilidad FONETICA. En los tres aspectos, puede venir bien la ayuda familiar al estudiante, siempre que sea inteligente, oportuna y realista.

   Existen también ASIGNATURAS escolares muy diversificadas según los planes o los niveles de estudio. La adaptación a cada una puede requerir una cierta especialización que escapa la buena disposición familiar.

— El DIBUJO o la expresión artística que requiere dotes muy concretas y determinadas.

— La FORMACION SOCIAL o CONVIVENCIAL que puede revestir orientaciones muy diversas y hasta dispares.

— La EDUCACION RELIGIOSA, sometida estrechamente a los estilos y reclamos propios de cada profesor o de cada sistema pedagógico.

— Las disposiciones TECNOLOGICAS o MANUALES, que suelen revestir poca atención a pesar de su importancia pragmática.

    Los padres tendrán que acomodarse a sus posibilidades, aunque solo sea ofreciendo re cursos materiales ajustados a sus posibilidades reales.

   4.  CONSIGNAS DE LOS PADRES
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Existen ciertas condiciones básicas que son básicas en la marcha de todas las asignaturas. Los padres deben hacer lo posible para conseguir que los hijos las cumplan de alguna forma, pues de ello depende el que superen las dificultades que se puedan presentar.

      — Superar los bloqueos afectivos. Son frecuentes en temperamentos sensibles. Determinadas materias o determinados profesores pueden resultar espontáneamente desagradables y originar dificultades a veces insalvables. Los bloqueos afectivos son difíciles de superar. No bastan las recomendaciones o las normas impositivas. Es preferible la paciencia y la alusión a las energías morales para poder suavizar este obstáculo que para algunos puede resultar insalvable.

      — Aceptar las propias cualidades. No basta la buena voluntad para la victoria sobre las dificultades y las resistencias de algunas materias. Los padres harán bien en conocer lo más objetivamente posibles las cualidades de sus hijos: su capacidad de abstracción, su riqueza expresiva, su memoria, sus destrezas manuales, etc. No deben desdeñar los procedimientos técnicos que ofrecen las ciencias antropológicas. De lo contrario pueden refugiarse en sus prejuicios y en sus deseos y no calibrar las realidades.

   Cada hijo tiene su bagaje intelectual y con él debe superar los trabajos que cada materia reclama. El mejor servicio al hijo estudiante es aceptar su realidad personal y compensar aquellos aspectos que no resultan suficientes.

      — Dar importancia a’ las propias experiencias. Es importante en la vida estudiantil poner por base las experiencias más que los postulados teóricos. Por eso hay que estar atentos a las cosas que saben bies para repetirlas y potenciarlas y también hay que ten presentes los fracasos , para analizar las causas y evitar que se repitan.

   Los padres se hallan en posición privilegiada para brindar esta ayuda, pues son testigos de esperanzas y desengaños, de utopías y de realidades, de palabras no cumplidas y de reacciones objetivas. 
      Lo importante es que ellos aprendan también a analizar objetivamente los hechos y se dispongan a ayudar a sus hijos con objetividad y realismo.

      — No todas las asignaturas ni todos los trabajos requieren los mismos esfuerzos. Es importante saber distribuir energías. Es fácil caer en el error de la uniformidad. A ello están inclinados aquellos padres que todo lo valoran por igual. Pe ro deben hacerse cada vez más conscientes de que cada área del conocimiento ofrece a cada persona perspectivas académicas diferentes. 
     Aquí, como en otros terreros, deben ser eliminadas las leyes generales. Lo que resultan válidas son las aplicaciones particulares.

     Los padres tienen que ser conscientes de sus funciones animadoras. No son depósitos de sugerencias ni almacenes de soluciones. Son simples personas que alientan y aconsejan a otras personas, las cuales pueden tener incluso más conocimientos concretos que ellos mismos, pero que necesitan constantemente alientos y apoyos morales.

     Por eso los padres prestan el mayor servicio escolar a sus hijos, cuanto se disponen a dedicar tiempo y atención a las actividades de los hijos. La simple compañía puede parecer poca cosa. Pero solo cuando se carece de ella es cuando se descubre su valor.
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   Si a la compañía afectuosa se puede añadir también la sabiduría que proporciona la experiencia y el juicio práctico, el servicio de apoyo resulta más completo y firme.

   — No hay peor cosa para el estudiante que la soledad. Ella deprime y obnubila la mente. Los padres deben estar atentos cuando ese riesgo aparezca.

  — No hay dolor más irritante que el imposible de localizar. Cuando el hijo sienta desasosiego en el estudio, sin saber la causa o el remedio, la compañía familiar se convierte en la mejor medicina.

  — No hay decepción más desmoralizante que el fracaso en aquello que se prometía exitoso. Cuando la frustración acecha hay que saber tender la mano amistosa que saque de la hondonada.
  — No hay irritación más amarga que ¡a promovida por aquellos que por misión tienen que convertirse en consuelo. Nunca los padres deben fallar a sus hijos estudiantes cuando han puesto en ellos su confianza.

   Los padres con hijos estudiantes tienen una gran responsabilidad en los mismos aciertos y fracasos escolares. No hacen bien cuando la eluden, considerando que sólo son valiosos los aspectos intelectuales y éstos son propios y exclusivos de los hijos. Deben ser conscientes del significado enorme que tienen los apoyos morales, las precauciones y las protecciones, el valor del estímulo diluido en el clima de trabajo y de progreso, en la importancia del testimonio adulto, en la incidencia indirecta de los ideales de vida, y todo ello es fruto de su esmero, de su reflexión y de sus actitudes.

  El gran mérito estudiantil de los padres consiste en su silenciosa aportación al progreso de los hijos. Muchas veces no es percibida ni por ellos mismos. Pero su acción es imperiosa mente eficaz. Por eso no hacen bien cuando se sienten inservibles o poco importantes.
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5.  TIPOS de PADRES ante las diversas ASIGNATURAS

Padres ERUDITOS
     Son aquellos que poseen cultura general amplia y actualizada. Saben de todo. Si son sencillos apenas se encumbran por sus saberes. Si son ostentosos incurren en alardes. En todo caso están siempre dispuestos a ayudar a sus hijos con res puestas y con aclaraciones.

¿Son abundantes los padres eruditos? ¿Es suficiente la cultura de los padres para que la ayuda es colar sea adecuada?

Padres INSEGUROS

Pueden saber muchas cosas, pero se resisten a co laborar con los hijos por sentirse incapaces de clarificar sus conceptos. Muchas veces han olvidado lo que de cilios estudiaron. En ocasiones su inseguridad no puede ser vencida por sus ocupaciones abundantes y por su carencia de tiempo para seguir minuciosamente los estudios de los hijos.

¿Es más frecuente la inseguridad por muchas ocupaciones o la in seguridad por carácter? ¿Hacia que etapa de los estudios de los hijos los padres empiezan a re traerse de prestar ayudas?

Padres IMPACIENTES
Existen temperamentos incapaces de gastar tiempo y energías cuando hay que explicar algo a los hijos estudiantes. Una cosa es saber y otra muy diferente tener paciencia para enseñar. Estos padres prefieren cualquier otra solución a tener que ofrecer ellos sus servicios.

¿ Es frecuente que la madre posea más paciencia y el padre más eficacia a la hora de ayudar a los hijos?
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Padres INDIFERENTES

      Suelen desentenderse de los problemas escolares de los hijos, con el pretexto de que para eso está el Centro escolar y los profesores. Se encogen de hombros ante las dificultades, aunque son exigentes a la hora de los resultados. Suelen multiplicar las excusas para justificar su alejamiento, aunque muchas veces esconden en su indiferencia otras razones más profundas (pereza, ignorancia, complejos diversos, agresividad, etc.).
¿Cómo se podría vencer la indiferencia de los padres hacia los estudios de los hijos? ¿Cuáles pueden ser los principales resultados que engendra esa indiferencia en los ánimos infantiles?

Padres DISPONIBLES

    Son aquellos que entienden su misión de padres de forma integral. Comprenden que los hijos estudiantes requieren atenciones y se disponen a prestarlas en la medida de las propias posibilidades. Saben adaptarse a cada situación y consideran su deber como una forma de acercamiento a los hijos. Son los padres ideales, sobre todo si saben enseñar a trabajar más que hacer los mismos trabajos.

¿Existen muchos padres dispuestos a gastar tiempo con sus hijos estudiantes?  ¿Hasta que edad están los hijos dispuestos a aceptar las ayudas de los padres?

Padres IDEALES

   Se adaptan a cada hijo según su situación. Saben descubrir con realismo los recursos morales e intelectuales de cada uno. Acomodan reflexivamente su conducta a las verdaderas necesidades. No siempre consideran la ayuda como el mejor camino, y suelen tener claridad de ideas para hacer cálculos de largo alcance que aseguren su mayor y definitivo beneficio.

 ¿Como se puede llegar a ser padres ideales en la ayuda escolar a los hijos?
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